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ENVIAR 

“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel 
de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?, ¿Y cómo 

predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: !!Cuán hermosos son los pies 
de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” Romanos 10:14,15 

Hace unos años atrás tuve una visión donde me encontraba con el Señor, sus palabras 
eran claras y direccionales, no tuve duda que era él y que me hablaba a mi porque en 
primer lugar mencionó mi nombre, me dijo: 
- Tomás, envíales -  me impresionó tanto su voz, comprendí el mensaje y le respondí: -
Sí Señor, estamos preparándoles en la escuela de líderes e inmediatamente que 
terminen les enviaremos - la voz se acentuó más y me dijo: - Envíales- ; otra vez 
respondí, - Señor dejémosle que estén algunos meses en la iglesia para que aprendan 
como hacerlo y entonces les enviaremos - por tercera vez y con mucha fuerza el Señor 
me dijo: - Envíales -  y fue cuando descubrí mi corazón y le dije: - Señor que dirán de 
las personas a quienes enviemos que no conocen nada-  y él me contestó, con una 
voz muy fuerte: - ENVÍALES. 

Les puedo asegurar que me quedó claro, mi concepción sobre el texto antes escrito 
cambió, la iglesia cambio, y sobre todo yo cambié. 

No se trata de hacerlo sin preparación, no es que la gente solo sea enviado, es que 
no pongamos excusas en enviar a los obreros dispuestos y que tengamos como 
prioridad servir al Señor, ninguna excusa es válida cuando reconocemos que sin ser 
enviados nunca irán, y que si van por su propia cuenta lo harán mal, por lo tanto, 
necesitamos entender el versículo y disponernos a obedecer, recordemos que Jesús 
no nos mandó como prioridad a pedir por gente, sino por obreros: 

“Rogad al Señor de la mies, que envíe obreros a la mies”, Mateo 9:38. 

En la Biblia se nos enseña a sucedernos en nuestros líderes, es del todo 
importante que en la multiplicación del ser y del hacer está en secreto del desarrollo 
del reino; cada Moisés debe tener su Josué, cada Elías necesita sucederse en su 
Eliseo, como Jesús con sus doce y cada Pablo con su Timoteo a quien dijo: “…esto 
encarga a hombres fieles que sean idóneos de enseñar también a otros…”, queda 
claro que es una sucesión y transmisión de lo recibido, claro está sin descartar la 
autoridad. 



El principio de autoridad no debe ser tenido en poco, de resto lo haremos mal; 
entienda lo que el pasaje aclara: “…como predicarán si no fueren enviados?..”, 
quiere decir que se necesita alguien que envíe, eso queda claro al ver a Jesús 
enviando a sus discípulos; al ver a los apóstoles encomendando al ministerio en los 
Hechos, y al ver la pastoral de todos los tiempos encomendando al sagrado deber del 
ministerio a millones de obreros dispuestos a obedecer. 

Nótese que no solo se trata de un ministerio a pleno tiempo, sino a los deberes 
más básicos de la predicación y ministración de la Palabra. 

40 DÍAS DEVOCIONALES 
Iglesia Nueva Vida. Calle Argos, 13 y Calle Caunedo, 16 

nuevavidainternacional.es | @nuevavidamadrid

http://nuevavidainternacional.es

